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COOPERATIVISMO ESPAÑOL

 ̂ Marcando derroteros al mundo ^
Antes de comenzar la nueva seiie de ar­

tículos en los que Sancho de España dará a 
conocer a fondo el funcionamiento y venta­
jas de la poderosísima Sociedad de que he­
mos venido hablando, trasladamos a estas 
columnas un artículo de la conocida revista 
financiera de Madrid El Monitor.

En este articulo se revelan infinidad de 
detalles a cerca de la mentada Sociedad, que 
no dudamos han de interesar a nuestros 
lectores.

Bien conocido es de los lectores de «El 
Monitor» el cariño con que esta revista se 
ocupa de los temas cooperativistas. Tani- 
hiéii es conocida universalmente en España 
y fuera de sus fronteras la ilustro persona­
lidad de nuestro Fundador, quo a la coope­
ración ha consagrado todo su entusiasmo, 
tollo su talento y, lo que es más digno de 
encomio, toda su actividad y su tesón.

Por lo tanto, encontrará muy razonado 
el lector que nos ocupemos de una nueva 
cooperativa que va a ser fundada en Espa­
ña y que sea esta revista la primera en dar 
la a conocer, no solamente porque dicha 
fundación va a ser un verdadero triunfo del 
cooperativismo español al señalar al mundo 
nuevos derroteros, sino porque —  y  de ello 
nos enorgullecemos muy legítimamente —  
sü trata de un éxito personal del señor Alas 
só demostrativo de la eficacia de sus predi- 
raciones, ya que esta cooperativa nace como 
fruto de la notable serie de artículos que 
nuestro Sr. Massó viene publicando en «El 
íni[)arcial», de esta corte.

Se trata de una cooperativa conceliid i 
con amplia envergadura en plan de exten­
derse ])(jr toda España y perfectamente es­
tudiados todos sus detalles. A la vista teñe 
nios ol borrador de sus Estatutos, que es­
tán aliora imprimiéndose. La semana pró­
xima serán entregados al gobernador civil 
de Karccloiia y untes de fin de mes quedará 
cüiistitiiííla oficialmente la nueva enti­
dad.

Su finalidad será la producción cinemato­
gráfica, la distribución de películas entre 
los siR'ios empresarios de cine y todo lo re­
lacionado con la cinematografía, como ense­
ñanza. piiblicismo, etc., etc.

Vemos así que en España se inicia la a[»l¡ 
ración de la cooperación a una industria 
que, hasta ahora, en todas partes —  salvo 
lliisia, en donde se editan i)elículas i'or el 
Estado en forma cooperativa —  estaba en­
tre las manos codiciosas del capitalismo.

Se trata de una industria que entre nos­
otros no ha adquirido hasta ahora la loza­
nía que le corresponde, dado el grandioso 
esecenario cinematográfico que. es España y

dado el temperamento artístico del pueblo 
español. En otros países esta industria ha 
alcanzado una importancia capital, y Espa- 

' ña puede originar una gran riqueza nacio­
nal.

Pero lo más importante es la difusión en 
el extranjero de nuestra manera de ser.

Una producción nacional selecta sería in­
dudablemente el modo más eficaz de realizar 
una activa campaña de propaganda españo- 
lista por todos los ámbitos del globo. Se 
trata, por lo tanto, de una labor patriótica 
de verdadera trascendencia.

Lois Wilson y Richard Dij-, en "El ocaiío 
<le nna raza"

Los organizadores, convencidos de la im­
periosa necesidad para España de que su 
industria [iroductora cinematográfica alcan­
ce el justo y conveniente esplendor, y, al 
mismo tiempo, do que ello solamente po­
dría alcanzarse con un crecido capital, anda 
han estudiando la organización de una jio- 
dorosa Sociedad anónima y liabíaii ya reci­
bido importantísimos ofrecimientos de per­
sonas muy significadas en las (inanzas y 
lie entidades bancarias, cuando cayeron en 
tre sus manos los artículos qiic el señor 
Massó viene publicando en «El Imjiarcial» 
sobre el coojteratmsmo.

Su kYtura les convenció de dos cosas. 
que el capilal cooperativo, reunido por las 
pc(iucñas aportaciones de los cooperadores, 
os lina fuerza incalculable por su cuantía 
y por la manera gradual, progresiva y me 
fódica (le ir creciendo de manera que la em 
presa se vaya desarrollando en íntima y  efi­
caz compenetración y alianza con el tiempo.

De qué para una empresa como la proyec­
tada, en la que lo fundamental no es el lu­
cro, sino el bien de España, sería una locu­
ra subordinarla a la codicia del capitalismo, 
y debía ser realizada cooperativamente.

Así sus proyectos ])ersistíaii en cuanto o 
actuación patriótica; pero en lugar de bus­
car capitalistas que quiesieran prestar su 
interesada ayuda, los organizadores proyec 
taroii reunir coo, erat.variiCiite en un haz a 
cuantos en España están interesados en ha 
cer progresar su cinematogruíía para que 
el deber patriótico se repartiera entre to­
dos y para, por la suma cooperativa de es 
fuerzos, llegar a conseguir que la industria 
cinematográfica española sea una de las pn 
meras del mundo.

Conociendo los organizadores los lazos 
respetuosos de amistad que nos unen con 
el señor Massó y nuestra compenetración 
con sus ideas en cuanto a la co<^eración 
concierne, nos concedieron el honor de sus 
consultas, y hemos experimentado con este 
motivo dos satisfacciones muy grandes. La 
primera ver como los sanas ideas del señor 
Massó, relativas a la pureza de la coopera­
ción, eran aceptadas con verdadero entu­
siasmo, en forma que los Estatutos están 
perfectamente de acuerdo con ellas. La se­
gunda ver como lanzada la idea se agrupaban 
alrededor de los organizadores los elemen­
tos más prestigiosos de la cinematografía 
barcelonesa, tanto la del ramo de produc­
ción, como los elementos alquiladores, ar­
tistas, directores. Prensa, etc., etc. Así esta 
entidad nace pujante, teniendo como núcleo 
inicial a todos los prestigios de la actual ci 
nematografla nacional, que integrados en 
ella, fuertes i)or la unión, regidos inflexible 
mente jior unos sabios estatutos, van a en­
grandecer como es debido la producción na 
cional.

Pura terminar daremos una ligerísima 
ideji del ideario social.

Número de socios y capital cooperativo 
indefinido. Este estará formado po las apor­
taciones de los socios de mil pesetas por ca 
da título ordinario, no pudiendo poseer ca­
da socio más (jue uno de éstos con derecho 
a un voto. Estos títulos serán también ven­
didos a i)lazos de 5 pesetas mensuales. 
Mientras están al corriente en el pago de 
estas plazas, tendrán todos los derechos de 
socios, excofito el voto, que solo se adquirí 
rá cuando el título esté pagado. Quien se re 
trase en el pago perderá temporalmente sus 
derechos de socio mientras dure el retraso, 

excepto el de que sus aportaciones partici-
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Conocido e iénorado
George Wulsh íué el primer elegido pa­

ra interpretar «itón-liuD), llegando a ir a 
Homu. Luego íué sustituido por iíamón 
iNovurro.

Os debeis acordar que VVilliam Goodiúcb, 
un nuevo uirector de «films», uo es otro que 
lloscoe Arbuckle, ei famoso Fatty.

El verdadero nombre de Mae Murray es 
Mane Eoeníg.

/

Marión Nixou nació en Superior, estado 
de \viscousin, allá por el año 19U5.

Es muy gracioso el mote de 
«casiiü uu ancianos», que
ios noricomericauos nan bauti­
zado, uiumamenie, a una casa 
productora u(6 ULOliywood, lun- 
dada por artistas, y viene a 
cuento 10 que una jamona «es­
trena» uijo nace poco:

— nstoy muecisa entre some­
terme a una operación pai'a 
rejuvenecerme la cai’a o ingre­
sar en la uuited Artists.

i,a verdad es que nosotros 
nu sanriamos que indicarle.

\

A Antonio Moreno le gustan mucho los 
huevos fritos con peducitos ue jamóu.

tíe descubrió basta hace poco el motivo 
de que Wailuce líeid interpretara dantas pe­
lículas automovilísticas. Este era que estaba 
asociado con un fabricante de automóvUes.

Giiarles Chapliii ha estado casado dos ve­
ces y Eing Vidor igual.

Lüuise tírooks nadó en Wicbita, estado 
de Eansas y tieue en la actualidad, segúu 
dice ella, 20 abriles. Hace escasamente un 
año se casó con Edward Sutherlaud.

J ulia Méndez, una bailarma 
que uuüs dicen mejicana y que 
otros española, ha sido ahora 
bautizada por la Parumouut co­
mo dauzarma rusa. La cuestión 
nacionalidad no tieue muguuu 
importancia por lo visto.

\

\

Fariña, el negrito de las películas Hal 
Hoach, llamadas de la pandilla, es quizó 
el úúnico «astro» que uo ha cambiado de 
bandera productora. Cada día llega al es­
tudio punlualmenle a las nueve sentado en 
el asiento del enorme auto que guía un 
cliauffer blanco, r-s muy apreciado y queri­
do por todos los directores y jefes del es­
tudio.

y contra la opiuión de todos Turino no 
C.-5 mujer sino hombre.

s.

Olive Borden, la espléndida "estrella”  de la 
Fox pregunta si la halláis interesante

Lily llamilu, la más genti' y bella de las 
((estrellas» de Europa, lleva sus dorados ca­
bellos cobijados en artístico moño.

1 Cualquier enemigo del pelo largo, al ver 
.... a la deliciosa Lily con sus largas trenzas, 

jio [cdría por menos que rendirse ante la 
encaiitrdora figura dt3 Lily Damita con ei 
jielo largo.

Myrna Loy, que muchos 
creen de raza china, es pura 
norteamericana, apesai’ ue sus 
ojos oblicuos y facciones orieu- 
taies, y nació en un pueblecito 
del estado de Montana.

Gary Cooper, el nuevo ((cow­
boy», vivía en la misma calle 
y a corta distancia de la casa 
de Myrna. Cuando Gary se de­
cidió a venir a Hollywood pu­
ra probar su suerte en el cine, 
su madre escribió una carta de 
recomeudacióu a la señora W i­
lliams, madre de Myrna Loy, 
esperando que tal vez su hija 
pudiera hacer algo por el mu­
chacho. Gary conservó la carta 
en el bolsillo y no la presentó 
a su consignatariii basta uu 
año más tarde, cuando ya él 
tenía también sus contratos fir­
mados.

I l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l t l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l i i l l l l i l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l ^ ^

peu en ios beneficios sociales. Quien esté 
retrasado en el pago recupera todos sus de 
rechos poniéndose al corriente, para lo 
que se le espera hasta cuatro años.

Títulos preferentes de mil pesetas que 
pueden coincidir varios en manos de un 
mismo socio, cada uno con su voto. Estos 
últimos serán cedidos a los socios que de­
ban cobrar a fin de ejercicio el exceso de 
productos sobre la retribución señalada, y 
lo soliciten hasta el total de lo que deban 
cobrar.

£1 exceso de los productos sobre los gas­
tos, después de separar un 7 por 100 para 
el capital cooperativo, será repartido entre 
todos los socios que hayan cobrado sueldo 
o retribución, y proporcionalmente a su im 
jiorte anual.

Gastos estatuarios de 20 pesetas, corres­
pondientes a las cuatro primeras mensuali­
dades, destinadas precisa e íntegramente al 
agente productor y delegado comarcal.

Todos los gastos sociales se descontarán 
de los productos que origine la industria.

Administración por una gerencia, traba­

jando libremente con plena responsabilidad, 
bapo la continua inspección del Consejo de 
Administración y la Comisión permanente.

Al capital cooperativo se le asegura un 7 
por 100 anual, mediante la creación de un 
fundo de reserva que garantice dicho tipo 
mínimo.

Comité de vigilancia formado por cuatro 
censores provistos de amplios poderes de 
inspección, elegido uno entre ios poseedo- 
re.s de títulos ordinarios, otro entre los com 
piadores a plazos y  designados los otros 
dos, uno por el Ministerio de Trabajo y 
otro por el de Bellas Artes.

m i l m i l

LA PROXIMA SEMANA PUBLICA.

REMOS LA SENSACIONAL IN.

FORMACION ’LILY DAMITA EN

LA INTIMIDAD”

A los socios se les aceptará la aportación 
de sumas en cuenta de participación coope­
rativa.

Fondo de beneficencia ampliamente d«t.i- 
do para facilitar la realización de las aspira­
ciones cinematográficas de los asociados hu­
mildes.

Trabajo exclusivo por los socios.
Creación de escuelas de artistas, opera- 

radores, fotógrafos, etc., etc.
Esta es, en lineas generales, la nueva 

Cooperativa que surge en Barcelona, nacida 
con fines altamente laudables, al calor de 
las predicaciones de don Luis Massó y Si­
mó.

((El Monitor)) se complace en ser el pri­
mer periódico que da la noticia, y  desea vi­
vamente a la nueva entidad la amplia y 
próspera vida que hacen esperar su sabia 
organización y  las eminentes, personalidades 
profesionales que se han agrupado en los 
primeros momentos alrededor de la idea.

Julio Noguera de A zúa.

(De {(El Monitor», de Madrid.)

u
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Página dos

Ayuntamiento de Madrid



U K A  G R A N  P R O D U C C I Ó N  D E  L A '  F I R  S N A T I  O N A L

Hombres de acero
En prueba privada ba presentado la 

First National, cuya distribuidora es la 
Metro Goldwyn Corporation, una produc. 
ci6n que ha tenido la virtud de dejarnos 
el Animo suspenso.

“Hombres de acero” es una novela de 
las minas y de las fundiciones de acero

rrítmica que desde boy serA más eterna.
Como una obsesión se adivina en los 

monstruos inconscientes una nueva per. 
sonalidad.

Un personaje invisible que obedece a le. 
yes fatales, incontrastables, que tomará 
parte en la acción, que adquirirá en mo.

La ceremonia reviste una solemnidad y 
una emoción que aprisiona el ánimo y nos 
sojuzga con su grandiosidad de marcha 

fúnebre.
La interpretación de este film es franca, 

mente insuperable.
Milton Sills ba hecho de esta película

Dos interesantes escenas de "Homlires de acero”

de* Norteamérica, que se asemeja por la 
grandeza de su concepción, y por lo fan. 
tástico de su presentación a una epopeya 
de titanes.

Una moderna epopeya que tiene por tea. 
tro la natur-aleza ruda y esquiva de las 
minas, y las férreas galerías y los moder. 
nos monstruos de acero de los grandes 
centros fabriles.

El maquinismo, esa modernísima expre, 
sióu de arte moderno que tiene su mejor 
desarrollo en la literatura y en las artes 
plásticas de vanguardia, con Mac Orlan y 
Ivéger a la cabeza, ha tenido con este film 
una aportación insospechada.

Sin estridencias de modernismo, sin sin. 
gularizaciones de mal gusto, lo cierto es 
que los monstruos de acero, las grandes 
grúas de brazos ciclópeos, los puentes, las 
locomotoras, el acero, en fin, entonan en 
esta película prodigiosa su canción mono.

meatos una personalidad central, como los 
dioses de las tragedias clásicas, que obran 
invisibles sobre los peronajes.

Y la trama humana. Las pasiones mez. 
(luinas, las pasiones humanas, y las que 
son patrimonio de héroes.

Las luchas del hombre contra la natu. 
raleza, y la más gigantesca, la pugna del 
hombro contra su propio destino, conti*a su 
propia condición.

Tal es la gran obra editada por la First 
y de la que ésta puede sentirse orgullosa.

Gran número de las escenas de este film 
son de una riqueza emocional que se 
transmite al espectador con toda inteusi. 
dad. Una de ellas, particularmente, raya 
en el más puro patetismo. Se trata del en. 
tierro de un gran bloque de acero eu cu­
yas entrañas yace el cadáver de un obrero 
caído desgraciadamente en la lava hlx. 
viente de los altos hornos.

“ su película” , y apenas puede concebirse 
que pueda superarse a esta interpretad in.

Doris Kenyon, se nos revela como una 
trágica incomparable. Su interpretación es 
de una fineza y una exactitud maravi. 
llosas.

Víctor McLaglen, May Allison, George 
Fawcet, Frank Currier y otras primeras 
figuras. Interpretan en esta producción pa. 
l>eles secundarios y obtienen un relieve 
marcadísimo en sus interpretaciones.

Con decir que todos, absolutamente to. 
dos, responden eu su trabajo a la categoría 
de esta producción, se hiue de ellos el 
mejor elogio.

Desde estas columii.’.s damos uuesiia 
a la First National y a ia 

Metro Goldwyn, su distribuidora, por '..la  
gran película que uos hau presentado, la 
C u . . ,  estamos seguros, será aval.rada por 
un e x líj excepcional.

LA GENIAL Y  ENCANTADORA “ESTR ELLA”, PARTIO EL PASADO MARTES 
DIA L>Ü HACIA PARIS, DESPUES DE HABER FILMADO EN BARCELONA 
NUMEROSAS ESCENAS DE SU ULTIM A PELICULA “ LA MUJER CELEBRE”. 
LA GENTIL ARTISTA, AL DESPEDIRSE. NOS PROMETIO UNA MUY PROXI. 
MA VISITA Y AL MISMO TIEMPO QUE LE DAMOS LAS GRACIAS POR TODAS 
SUS x\.TENCIONES HACIA NUETRA REVISTA. LE DESEAMOS UN SIN FIN 

DE EXITOS EN TODAS SUS PRODUCCIONES.
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Ilum inaciones en la  som bra

Interesante  y  a c c i d e n t a d a  v i d a  de
R  enée A d o  ree

Los padres de In Pella e iiiteresaute Re. 
née Adorée, erau unos pobres cir<iuerds: 
su madre trabajaba de acróbata y su pa, 
dre d e payaso.

En Lille, Francia, 
nació Renée Ado, 
rée. La e m])resa 
cirquera era suma, 
mente modesta y 
mucho distaba de 
lo que hoy por hoy 
son los circos; en, 
tonces, m á s  bien 
parecía una mal. 
trecha caravana de 
Rente desarrapada y 
hambrienta- C a da 
familia viaiaba «n 
un carro y e*\ el 
mismo coche cô ’i. 
naba, dormía y vi. 
vía. Los nifios. por 
lo rearular. dormían 
debajo del carro a 
•*o ser nue el frío 
fuera mnv aendo y 
la penuefía Tlohée.
'■ ■ 'n sn bp’-mano y 
hermana, tenían nov 
cania la tierra, sua 
viaada aleunas ve 
oes con paja o con 
yerbas recocidas en 
el camino.

La vida era difí, 
cil. era un continuo 
vin.iar a lo cRano 
por toda Francia.
La madre de Ren^e 
desemnefíaba el pa. 
peí de acróbata, y 
su padre, el de pa 
yaso: también el 
buen señor ayuda­
ba a vender entra 
das. en parar la 
carpa y en todos 
aquellos quehaceres 
en que se le pndie. 
ra necesitar.

T>esde muy niña.
Renép empezó a fa­
miliarizarse con la 
vida ffltnna de- los 
cirqueros, y pronto
aprendió u balanceai-se en el ala mitre, n 
montar a caballo y a ilil'erentes actos, (pie 
llamaban la atención. No pasó mnclio 
tiempo sin que se le reconocieran exceleii. 
tes aptitudes ecuestres.

Sus est^^dios fueron de ocasii'ui. pues 
como el circo viajaba por Francia, Réld. 
ca. Suecia y Rusia, no tenía el li(>inpo 
sufldente para concurrir a una t^cuebi. 
pero como lo.s chiquillos aumentaron, ya 
la empre.sa del circo creyó prudente con. 
tratar a un maestro.

“Cuando los brincos del circo eran lar, 
ffos —  nos dice Renée —  el maestro nos

hacía que nos aprendiésemos las lecciones, 
para aprovechar el tiempo perdido. Bien 
me acuerdo ipie a veces, aun estando eje.

"V .

.•ft-

**_ v

RENKJC ADOREE

cutando las suerte-s sobre el caballn. yo 
repasalta mentalmente mi tabla de imilti. 
plicación” .

Yi siyue informándonos de sus peripe. 
das. la inipiietante cuanto adorable Re. 
néi>: " lats ricos modernos podrán ser com. 
pai'iiilos con los ricos de entonces, de igual 
suerte los circos bien niontado.s de enton­
ces, eran comparativamente como los de 
bey. Pero lo nuestro era pequeño, mal or­
ganizado. Nuestros alimentos los comprá­
bamos y los cocinábamos con cai’bón: el 
cari’o era nuestra sala, comedor, cocina, 
tota l: que era nada menos que nnestro

hogar ambulante. Ahora trato de olvidarlo 
y creer que todo ha sido una pesadilla’’. 

Renée. con .sus hermanos, ensayó liien
nu baile acrobático, 
Constituyendo ¡des. 
piiés su especiali­
dad, y finalmente 
cuando llegaron a 
París. atrajo la 
atención de un em­
presario teatral. Se 
logró un. raquítico 
contrato, pero de 
cuahiuier malnera—  
nos comunica la 
linda gabacha —  co 
miamos con mantel 
y dormíamos sobre 
lec'ho y no al des. 
cubierto.

El teatro pronto 
se cerró y Renée 
regresó al circo, pe 
ro ya la vida le 
parecía insoportable 
y otra vez volvió a 
París, regresando 
sola en esta oca­
sión. Otra revista 
necesitó de los ser­
vicios de una bai­
larina ; pudo conse­
guir el trabajo por 
la experiencia ad­
quirida. y con gus­
to. le dijo adiós a 
su accidentada vi. 
da de circo.

Después de hi. 
temporada en París 
viajó con la compa­
ñía de revistas 
francesas, y final­
mente llegaron a 
Bruselas, cuando se 
estaba nublando el 

/ '  , ■ cielo de la paz.
** En Bruselas esta

K \
' ! bn bailando cuando

las fuerzas alema. 
‘ ñas invadieron la 

ciudad, causando el 
consiguiente pánico. 
Tomo mejor pudie. 
ron . abanaron la 

ciudad en un fren de carga y regresaron 
a su (pierida Francia. De dinero tenían so­
lamente algunos francos, y obsemmdo (jue 
la guerra estaba matando el baile, pudo 
ti’asliulurse a Inglaterra, donde un amable 
agente de vodevil, la contrató para un mu. 
sic-hall.

“ En América hay dinero —  le dijeron —  
y tu baile es algo que por acá no han 
visto” .

En Inglaterra, como en todos los países 
europeos, el teatro decayó completamente, 
y como tínica esperanza, quedaba América. 

Desebaniué en Nueva York con 35 libras

ü
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,̂'i.Díi pei'siKH ('iva... 
ni siqnleva im car. 
tel o fama. Por al.
Kiuias semaiia.s vi. 
sitó a los igentes 
teatrales, flñndose a 
entender en su mal 
inglés.

Ton cara coinpun, 
gída nos relata la 
interesante ReTiée. 
sus emociones de 
los primeros días.
Pronto rae di cnen. 
ta donde estaba el 
restaurant nifis ba. 
rato, y no se crea 
que allí comía ge. 
neralmente. p ues 
con la plancha eléc 
trica de mi cuarto, 
una sartén y una 
poca de manteca, 
me freía mi lluevo 
cito barato” .

Por tíltimo en la 
obra “ ¡Oh. tío", 
f u é  contratada : 
m&s tarde bailó en 
“ ¡Oh. qué mucha.
•cha” , “ Ijíí hailari. 
na” , y, finalmente 
en “ Ilijito” . Míen, 
tras tanto, me es. 
taba interiorizando
mucho de los escenarios americanos, y sus 
milltiples liabilidiides, por lo (pie sa-tpió 
provecho” .

K1 actor irlandés Tom Moore. (pie esta, 
ba lllmaiKlo a la saz<'m en Nueva York, 
conoció a Renée. y como resultado de este 
encuentro, la fraiicesita se presentó en pil 
bllco en " Hecho en el cielo".

Ksta filé la pre.sentación en el inundo do

4̂

L* ‘

/“I
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¡jon Chintri/. el hmnhrr rfe ¡nn rtrn cfiro.i, ¡i Rritér Adoréc. la (/entil fniiircsiiíi. 
convertidos en dos sñhditos de la ceirste república, en una escena de "Kl liOh«r del

yjandarH" d? la M( tro Goldwi/n Maper

la cinematografía. T'n mundo cníerameiiU' 
nuevo liara ella.

Ija técnica era distinta, el modo de Ini 
Mar. do otra manera. Rodó por imudio 
tiempo, hasta
ipie conoció los ______________
placeres d e 1 
triunfo en “ J.a 
eterna batalla”

de Reginald Bar. 
ker, tomando el 
papel de muchacha 
francesa. !

Sus triunfos en 
Hollywood son de 
s o b r a  conocidos. 
“El gran desfile” al 
lado de John Gil. 
bert; en “ La bohe. 
mía” , como Musse. 
ta ; como heroína 
en “ El pájaro ne. 
gro”, “ Dioses de la 
tón” , “ Cierto jo. 
ven” , etc. Su últi. 
ma producción ha 
sido “ El espectácu. 
lo” , donde aparece 
como Salomé, diri. 
gida por Tod Brow 
ning en los estu. 
dios Metro Goldw’yn 
Mayer. donde está 
contratada ventaj o. 
mente desde hace 
dos años.

Renée no tuvo 
ana risueña niñez, 
no supo por mucho 
tiempo lo que era 
una muñeca, ni co. 
mer golosinas o 
dormir en mullido 
lecho, pero las ha. 
das que todo lo 

ven, lian deseado recompensarla, y hoy su 
tioiiilire está catalogado entre los astros de 
primera magnitud.

.-M
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líenec Adorée y Lew -.d.i se entimdcn conn iiii>‘d, n 
en "El honor dcl Mandarín”

.\(idie adii'inaría <¡iie esta risueña cliinita no es otra 
que /íc/iér .Idoréc ca " E l honor dcl Mandarín”
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L a  vida enseña el secreto de la risa

M O N T Y  B A N K S
Se le ha ílamado el muchaclio travieso 

de la pantalla. Monty Banks es el come, 
diante alegre <ine ha traído la risa y la 
alegría a los labios y al corazón de tmi. 
llones de espectadores.
Los críticos aseguran 
(ine el verdadero en.
«janto (Ift su comicidad 
v-onsiste en el hecho de 
que es enteramente sen. 
cilla y espontánea. T̂ o 
que el mmido ignora, 
empero, es que antes 
de ser creador de la ri­
sa en otros, Monty 
Banks tuvo que apren.
(lev él a reir.

La natural sensibili­
dad de espíritu del ar. 
tista creador fué au­
mentada en el caso de 
Monty por haber pasado 
su juventud en medio 
de la miisica y el arte.
Su padre fué un direc. 
tor italiano de orquesta 
que gozó fama interna, 
eional,

Desde s uinfancia de­
mostró Monty profundo 
talento para• la música; 
además, poseía una voz 
mfis allá le lo común.
Para acrecentar y pulir 
estas cualidades música, 
les su padre lo hizo edn 
car por maestros y pre­
ceptores particulares, y  
mús tarde lo envió a 
escuelas especiales en 
su propia Italia y en 
Francia.

La madre de Monty. 
que había pertenecido a 
las tablas antes de su 
casamiento, le enseñó el 
baile y  la pantomima.
Durante las vacaciones 
escolares Monty apare, 
ció en ■ presentaciones 
musicales en algunos 
teatros de los cuales 
sus padres formaban 
parte. La vida para Ma 
rio Bianchi, tal es el 
verdadero nombre de 
Monty B an ks. parecía 

por caminos agradables y  sombreados.
Pero el destino, tras el velo sutil que 

oculta el futuro del presente, había prc. 
parado algo diferente para el joven ita­
liano. Monty era nn mancebo de dieciocho 
años cuando Italia entró en la guerra eu­
ropea. Su padre y su hermano mayor se 
alistaron en el ejército. En menos de un 
año. el hijo mayor caía víctima sangrien­
ta, y el padre reornaba hecho un inválido 
para el resto de su vida. Las tragedias y 
penurias de la guerra barrieron los aho­
rros y recursos de la familia. El Joven 
Mario Bianchi ttivo entonces que cargar

con la responsabilidad de mantener a su 
madre, hermana y padre inválido.

Como la Europa desvastada ofrecía po­
cas oportunidades para ganarse la vida,

V

r

>1

Seis encantadoras niñas dispuestas a zambullirse con el primero que se presentí

Monty se vino a los Estados Unidos de. 
terminado a luchar tenazmente hasta con. 
seguir ganar lo suficiente para socorrer a 
la pobre familia que dejaba atrás.

Como todo su talento y experiencia 
fribaba en la música, Monty se empeñó en 
encontrar un puesto en este ramo. Después 
de algunas semanas de esfuerzos consiguió 
entrar como bailarín en un teatro de Nue­
va York, donde permaneció durante varios 
meses. Después^ nn projductor cinemato­
gráfico fijó su atención en el talento del 
joven italiano y lo indujo a abandonar las 
tablas y  entrar en el campo del cine, don.

de un actor encuentra hoy día las más 
grandes oportunidades.

Siguiendo los consejos del productor, 
Monty abandonó Nueva York y se vino a 

Hollywood. Uno de los 
mayores tropiezos que 
encontró fué su igno. 
rancia de la lengua in. 
glesa. El que hablaba 
italiano, castellano, fran 
cés y alemán, se encon. 
tró imposibilitado para 
hacerse comprender e n 
Inglés.

Aquellos días fueron 
harto penosos p a ra
líTonty. Lanzado en un
medio desconocido: con 
la eterna zozobra de su 
familia necesitada, aban 
donada allá en Italia, y 
con su sueldo ínfimo, 
totalmente inadecuado 
para atender a las res. 
ponsabiüdades que s e 
había echado encima,
los días y las noches 
del pobre Monty fueron 
muy amargos. Pero se 
había incorporado al
elenco de las antiguas 
comedias de la casa 
Keystone: sus días
eran, pues, un eterno 
esfuerzo para crear ale. 
srría y carcajadas. Mon. 
ty recibió con gusto esta 
ooorfunldad para reír y 
olvidar sus inquietudes.

— ‘Me salvó de dejar, 
me caer en la desespe. 
radón —  dice el córai. 
co — . La vida era «n. 
tonces para mí una éter 
na tragedia. Para ha. 
eerla más llevadera me 
amaestré en el arte de 
descubrir y palpar la 
parte cómica, graciosa 
y risible en las sitúa. 
Clones más comunes y 
descoloridas que me era 
dado interpretar. Poco a 
poco me acostumbré a 
buscar y descubrir es. 
tas situaciones en la vi­
da real. Las horas que 

antes empleara yo en vanas reflexiones so­
bre mis trabajos e inquietudes fueron ocu­
padas en desentrañar la parte cómica en 
la vida de cada día. Mi trabajo en la pan­
talla empezó entonces a mostrar una sen. 
sible mejora, lo que sucede siempre que 
lino tiene interés y entusiasmo por lo que 
hace. Algo más importante aún : aprendí a 
reirme de la vida. Cuando ixno consigue 
esto, ha llegado a la solución de casi todos 
sus problemas.

Sus esfuerzos empezaron a ser corona, 
dos por cómodas ganancias en metálico. Se 
asoció entonces con Warner Brothers para
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as

la producción de sus comedias de dos ro. 
líos. Finalmente, hace un año, firmó un 
contrato con la casa norteamericana Pa. 
thó para producir doce comedias de gran 
metraje. Dos de éstas: “ El vino y el be. 
bé” y “Buena suerte” , han aparecido ya. 
La tercera, titulada “A perfect gent. 
lemán” , acaba de ser terminada y 
se ofrecerá pronto al público.

Monty Banks ha dividido siempre 
con su familia de Italia el éxito y 
la prosperidad. Había determinado 
traérsela a los Estados Unidos este 
año. pero, con gran dolor suyo, su 
madre, ídolo principal del afecto de 
Monty, sucumbió a súbita enfenne. 
dad. El joven actor salió precipita, 
damente del taller en cuanto recibió 
la noticia cablegráfica y emprendió 
viaje a Italia sin pérdida de tiem. 
po. Desgraciadamente, llegó dema. 
siado tarde. Se detuvo varias sema, 
ñas para hacer todos los arreglos 
necesarios al cuidado y comodidad 
de su padre y hermana, pues la im. 
presión que cansara en el viejo 
RianchI la muerte de su esposa le 
haba dejado en estado tan lastimo­
so que era preciso desistir del peno, 
so viaje a través del Atlántico.

Un incidente de gran interés para 
el público será, creo yo. conocer la 
razón por la cual escogió para su 
nueva carrera el nombre de “ Monte 
Banks” . Su nombre natural. Mario 
Bianchi, no parecía prestarse a la 
pronunciación norteamericana ni 
grabarse en la memoria de sus aso. 
ciados en la vida del cine. Mientras 
cavilaba, sobre el nombre que debía 
’doptar. acertó a llamar su aten, 
ción la palabra Inglesa “ mountebank” . 
que significa en castellano charlatán, ju . 
glar o saltimbanqui. Ta que se había lan. 
zado en la profesión de comediante para 
el resto de su vida, determinó formarse 
un nombre de ^ ta  palabra, y así fué 
creado el nombre de “ Monty Banks” .

La fusión en una sola compañía de las 
tres Importantes corporaciones productoras 
y editoras: Cedí B. de Mille, Pathé (ñor. 
teamerleana) y Producers DIstributing 
Corporation, a las cuales hay que agregar 
las producciones cómicas de Hal Roaeh. 
ha venido a dar mayor realce a las pell.

eulas del joven Monty Banks, editadas 
por la Pathé.

Monty ha pasado ya definitivamente el 
período de actor de comedias de dos ro. 
líos; en adelante todas sus producciones 
serán de gran metraje, o como se desig.

. .

u-
’

*'* -

íí-

' X,' >

ALICE TERRY

nan en los Estados Unidos, “ feature 
films” . A esta categoría pertenecen sus 
tres últimas cintas.

JANE MCDONOUGH.
Cinelandia, 1927.

E L  C IN E  lo eonfeoclonan verdaderos en­

entusiastas del A rte  M u d o  y este es el ss> 

oreto de su  éxito

Una torre de Babel
Dolores del Río contaba el otro día, en. 

tre escena y escena de la filmación de 
“The trail of 08” , en los talleres de la 

Metro Goldwyn Mayer, que hace dos 
años se encontraba tan aburrida de 
la vida social de la capital de Méjico, 
que ella y su marido decidieron ha. 
cer la mayor locura imaginable; ir. 
se a París, altmilando un estudio en 
alguna bohardilla del barrio latino 
y llevar vida de bohemios durante 
un año. Estaban a punto de poner 
en ejecución su proyecto, cuando 
Edwin Tarewe. que so hallaba de 
paso en ciudad de Méjico, vió a do. 
ña Dolores en un baile y le ofreció 
un contrato en sus películas.

—  Entonces le dije a Jaime ■—■ 
cuenta Dolores —  que más desatl. 
nado que hacemos bohemio.s sería 
entrar en el cine como actriz. El 
convino conmigo y nos vinimos a 
Hollywood.

\  Dolores del Río pertenece n nn 
, país donde Tas demarcaciones soda. 

Ies son rícidamentp respetadas: por 
esto, no ha dejado de extrañarle la 
soltura V falta de convencionalismos 
de la sociedad de Hollywood. Aquí 
se codean de Igual a igual príncipes 
y obreros, inmlerantes y señoritas de 
la alta sociedad, bailarinas de cnba. 
i-ets y graduados universitarios, va 
queros y marquesas.

El aristocrático y pulcro Adolphe 
Menjou fué en un tiempo mozo de 
restaurant: Ricardo Oortez llegó a 
Hollywood como criado de Norman 

K erry; el director Marshall Neilan fnÉ 
“chauffeur” de taxímetros. Por otro lado, 
Elinor Patterson es heredera de cuarenta 
millones de dólares; Dolores del Río po. 
see uno de los nombres más linajudos de 
la rancia aristocracia mejicana. Lupe Vé. 
lez. otra actriz mejicana que colabora 
ahora con Douglas Fairbanks en “ El 
gaucho” , fué bailarina de tm cafetucho 
de los barrios bajos de la capital de Mé. 
jico.

m

Un bello paisaje que aparece en ”Zasá" Calleen Moore en "La datizarma rusa"
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DE MI D I A R I O

v i e n t o  n u e v o  t o r t u r a d o r
Acabo de llegar del viaje que hice al de­

sierto Mojave. Antes de haber partido, de­
cidí escribir una historieta del cómo se pro 
dice el buen o nial tiempo para la panta­
lla.

¿Podré haceros ver ese lugar? Primero, 
.lejanme hablaros sobre el tema. «El vienU- 
es una novela por Dorothy Scarborough, 
historia de los planos, de las planicies de 
Tejas, donde el viento sopla constantemen­
te. La caracterización, es algo nuevo para 
Lillian Gish. Aparece como Letty, una mo- 
clmcha del Sur que llega a las arideces de 
Tejas, donde los «cow-boys», víboras y 
otras clases de animales son la orden del 
día. Ahora el villano de In obra, 
no es un hombre, sino un elemen­
to, el viento. La señorita Gish 
ha sido persuadida y engañada 
por muchos malos hombres; pero 
nunca el viento ha sido su tortu­
rador.

El viento sopla constantemente 
durante toda la obra; no sufre 
intervalos, ni siquiera dentro de 
las moradas, pues las puertas se 
abren y las ventanas se cierran es 
trepitosanionte. Afuera, no sola­
mente hay tempestades sino tor­
nados.

Fabricar o hacer aparecer el 
viento, la nieve, lluvia, granizo, 
etcétera, en un estudio, son co­
sas bien sabidas, pero el director 
Víctor Seastrom. está haciendo to­
do lo que el viento pueda hacer, y 
esto en un desierto.

Se parte muy risueñamente de.
Hollywood y se caminan 115 mi­
llas para llegar al pueblo de Mo­
jave, que está en las cercanías del 
desierto. Se deja el equijiaje en el 
hotelucho, y con un sol ardiente, 
que resplandece en la inmensidad 
de la aridez; ésto es lo qu’e es el 
desierto Mojave.

Se hace un pequeño jacal cerca 
de una noria, que tenía todas las 
apariencias de la inutilidad, a la 
derecha un corral con 25 ó 30 ca­
bezas de ganado y por todos los 
lados, se extiende' el desierto, el 
plano y caliente desierto.

Enfrente de las chozas, se paró 
una pequeña personita y enfrente 
de ella, las cámaras incesante­
mente manipulaban. Todos los 
con grandes botas para guarecerse de las 
víboras, grandes sombreros para cubrirse 
del sol y obscuras antiparras grandes que 
leo daba una apariencia de murcianos, y so­
bro todo ésto, cubiertos de ciertos men­
jurjes blanquecinos que les servían de cu­
bre-piel.

1 Lillian Gish con zapatillas bajitas, sin 
sombrero y sin ninguna protección contra 
las inclemencias <lel tiempo, estaba parada 
enfrente de lo cámara, mientras por todos 
los lados se le echaba tierra encima y las 
máipiinas infernales, vomitaban los torren­
tes do aire.

Guando llegábamos se hizo un ruido ¡n 
fmiíil y la escena fiié cubierta como por 
mangas de arena ; el ruido provenía de las 
ináifiiinas que aventaban con pasmosa rapi­
dez, grandes cantidades de arena qne for­
maban torbellinos. Mientras tanto. Lillian

instruccionada. corría dentro y fuera de la 
choza.

De improviso Se apareció un jinete con su 
caballo galopando. Siguieron diez minutos y 
las máquinas que fabricaban el viento hi­
cieron su trabajo sucio a las mil maravi­
llas, siendo todo registrado por la cámara.

Lo hicimos todo lo mejor que se podía, 
dadas las circunstancias y el terrible calor 
y nos acomodamos en uno de los carros a 
esperar unas limonadas heladas que nos 
fueron a traer del pueblo de Mojave.

Por no saber qué decirle a la espiritual 
Lillian le dije. Me maravilla qne no esté 
usted nuicrta. Lillian se quitó nn poco la

f-
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Mndgc Bellnmy nn se atreve a decir que ineamisa neqr 
gusta mucho en esta escena de Tobillos jilea roscos de la

hombres arena de sn traje de antaño y su diiiiinuta 
figura tan frágil, cobró bríos y contestó; 
«Es, sin duda alguna, esta película la me­
nos simpática que he liecho, quiero decir, 
menos cómoda. Ya tenemos aquí diez días 
y  nos estaremos otros tantos. No me im­
porta muclio el calor, pero el frabajar cons 
tantemente frente a esas máquinas de ha­
cer viento, es algo que jierjndicn grande­
mente al sistema nervioso. El viento lo so- 
jilan de tal manera que sofoca y, además, 
echan una especio de humo para hacerlo 
más espeso. Hasta la fecha he estado afor­
tunada. porque las chispas que se producen 
no me han quemado el polo, sólo algunas 
me han quemailo las manos.»

«Pero lo que más me niaravillg,'<—  la di­
je —  es que mientras todos están protegi­
dos de estas inclemencias, usted está al des 
cubierto.»

«Esa es la parte de la actriz», contestó

filosóficamente..
Dcsjmés saludamos a Lars Hanson, que 

llegó a caballo hasta donde estábamos nos­
otros. Aquí tenemos otra incongruencia. 
Lars nació y se crió en Suecia, siendo el 
único miembro de la familia que no siguió 
la carrera marina; creador de papeles de 
Shakespeare y ahora está representando a 
un «cow-hoy» de Tejas. Si no se le oyese 
su acento, hien se podría creer que su vida 
se la había jiasado en las planicies america­
nas. Víctor Seastrom. es escandinavo. 
Montagú Love. que aj'nrece en «Viento», ua- 
ció en Galcuta y se crió en Inglaterra, Pe­
ro cinndo se toma uno el trabajo de ano­

tar las jiaradojus del cine, es pa­
ra niincu acabar.

Unas millas más adelante están 
estacionados los carros, doéunilo- 
rios y equipajes. Ahí viven, el fo­
tógrafo, asistente de director y 
electricistas, etc. El carro de equi­
pajes. es ahora el i'omedor y la 
cocina se hace en un carretón 
aparte. Toda la película se guarda 
cnidadosaiiionto en una especie do 
refrigeradoras para que no» so de­
rritan por el calor.

En la noche se quitan las n esas 
del comedor y con una pantalla 
provisional, reflejan el trabajo 
hecho y que anteriormente ha 
sido revelado en los laboratorios 
(le. la M.-G.-M-, pudicndo, tanto el 
director como los técnicos, corre­
gir o aumentar las escenas, se­
gún convenga.

Cnando emprendí el regreso, 
allí estaba la diminuta figura hu­
mana enfrente de la chaza: allí es 
tabaii las máquinas infernales so­
plando los huracanes; también 
allí (juedó el ardiente sol.

Los artistas tienen un descanso 
durante el día, que es de once de 
la mañana a una de la larde. Los 
rayos del penetrante sol. son de­
masiado intensos. Y este descanso 
nn es debhlo a la gente que traba­
ja. Lo único (jiie aquí se ha tenido 
en cuenta es la cámara.

El reflejo del sol es nniy bri­
llante para qne la cáTrara lo regis- 

a le tre, así es que pacientemente es- 
Fnx peran en sus chozas, hasta poder 

continuar manipulando.
El villano de la obra, como se ha dicho, 

es, el viento, y ha sillo el más cruel y  des­
corazonado de todos los villanos con que ha 
tenido (jne enfrentarse Lillian Gish.

La dejamos cuando estaba enterrando el 
hoiribri! qne asesinó.

Mientras estoy escribiendo estas líneas, 
todavía permanecen aquí construyendo es­
cenas y fomentando tempestades, y yo que 
ahora trato de narrar lo que vi, me pongo 
a meditar si ustedes, eso que genériemenfe 
se llama con letras mayúsculas «EL PUBLI­
CO», alguna vez llegan a comprender toda 
la energía, voluntad y perseverancia qne se 
necesita para tomar una mera cinta cine­
matográfica, qne desjniés de muchos sacri­
ficios, sólo sirve para entretenerse un par 
de horas.

n o m s TALBERG 

Los Angeles, Julio 1927.
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L o s  p eciu eñ o s a r t is t a s

p a b l a n d o  coi ]  ^ i ] t o ñ i t o  C a b e r o
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La nueva generación 
será futbolista o pelicu- 
iera.

La de antaño hizo ho­
nor al arte de Cúchares, 
al de Terpsícore o al de 
Taifa.

Vivió su ambiente, se 
infiltró de su savia o de 
su ponzoña; y así, al em 
pezar el siglo presente, 
las artes que se mostra­
ban pujantes fueron la 
tauromaquia, las varie­
dades y el teatro.

Cambiaron los tiempos,
Unas artes envejecieron 
y otras se transformaron 
y de la revolución que en 
todos los órdenes ocasio­
nó la guerra salió triun­
fante el «cine», el arte 
plástico y mudo, tercera 
potencia industrial da 
Norteamérica.

La cinematografía no 
iene historia.

Los que vivimos de ella 
/  para ella la vimos na­
cer.

Pero las nuevas genera­
ciones, más jóvenes aun 
que el arte del silencio, 
miran a éste con igual ve­
neración y respeto que la 
legendaria tradición de 
una raza.

Para ellas el «cine»» es 
lo que para nosotros fué 
el teatro, un arte viejo 
en el que piensan vivir 
y que piensan mejorar.

Esto hemos deducido 
le nuestra conversación 
con Antoñito Cabero, un 
nuevo diminuto artista ; 
nuevo porque es joven, 
pero viejo porque en el 
arte sin historia es vie­
jo todo el que posó n 
de tres veces ante el ob 
jrfivo.

T Antoñito Cabero, 
que ya ha tomado parte en media docena 
de películas, ve teniendo derecho a la borla 
de doctor en esa Facultad donde sólo sona­
ron los nombres de Jackie Coogan y Babby 
Peggy.

Las películas que más gustan al simpáti­
co actorcito son las de Tom Mix y Charles 
Jones.

La bizarría, el valor, la fortaleza, son 
condiciones humanas que levantan su espí­
ritu.

Prefiere la psicología natural que la re­
flexiva.

Siente la bondad, admira el bien, 
pudia la bajeza.

Madge Bellamy, la notable estrella de la Fox, en una escena íntima de la 
superproducción Solteros de verano

—¿En cuántas películas has tomado par­
te?—le preguntamos.

m i

IA 6  fTSMMAS P A S lO r t tS  MVMANAS 
B A »/0  LA MSrAALLA

TlTÁmCA SÜACKBHOOi/CCl6ft p o ̂
re-

— En unas seis, pero 
en las que tuve papeles 
más largos fué en «Co­
razón o La vida da una 
modista», «El lazarillo de 
Tormes», «La chica del 
gato» y «La malcasa­
da».

—  ¿Cuántos años hace 
que trabajas en el ««i- 
ne»?

— D̂os. No tengo más 
que ocho.

— ¿ Y piensas dedicarte 
i ara siempre a este arte?

— Ahora estudio en el 
colegio de los Hermanos 
Maristas, y  después, ya 
veremos.

— Cuéntanos algxma oo 
ea curiosa de tu vida de 
artista.

—  Estábamos impresio 
uando una escena de cfEl 
lazarillo de Tormes». Pi 
tusín y  yo debíamos lu­
char.

Comenzó la impresión. 
El director nos grita­

ba ; «I Duro, duro 1 \ Más 
fuerte 1 ¡ Dale tú abora l 
¡No te dejes vencer!» Y 
tan a lo vivo nos pega­
mos que salimos echando 
sangre.

— ¿ Y ahora serás ene­
migo de Pitusín?

—  Al contrario. Le 
aprecio y lo admiro, y 
sólo deseo hacer una pe­
lícula en que tenga que 
demostrárselo.

—  ¿ Y estás contento 
con la suerte que te ha 
cabido en los repartos?

— Una cosa sola no me ha gustado; los 
motes que me han puesto.

Me he llamado «Pirracas», «Turuta» y 
«PatoUllas».

— ¿ No ¡)odían haber inventado jinos nom­
bres más bonitos?

Tiene razón el precoz artista.
L-a suerte no le favoreció en los nominati­
vos.

Pero, parodiando esa jota, símbolo para 
él de una tradición, debe pensar:

En teniendo papelitos,
que me llamen como quieran.

S. A. Micón

P á g in a  n u ev e
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GLORIA SWAUSON

cuando se proyec. 
turón ante ellos 
otros perros de 
colmillos amena­
zadores o gatos 
en actitud agre­
sivas.

En cambio, en 
una sesión dedi­
cada a los gato«. 
estos, ante la apa 
rición de un bull- 
dog, sacaron las 
uñas, enarcaron el 
lomo y erizaron 
el rabo.

1,0 cual, según 
el distinguido na­
turalista, demues­
tra que los perros 
no se dejan in­
fluir por la visión, 
siendo sus senti­
dos mfts desarro­
llados el olfato y 
el oído, y, en cam 
l)io, ens los gatos 
es la vista lo que
principalmente in­
fluye.

Otra experien­
cia verificada con 
pújaros, pichones, 
gallinas, etc., com 
probó el grandes, 
arrollo de la vi - 
sión en las aves. 
Al aparecer en el 
telón un gavilán, 
todos los especta­
dores. qufc poco 
antes producían 
un concierto d e 
gritos y danzaban 
de un lado para

LOS
otro, se quedaron

ANIMALES ESPECTADORES DEL raudos e inmóviles ante la aparición del 
CINEMATOGRAFO, EN PARIS  enemigo.

Un naturalista ha tenido la curiosidad 
de proyectar películas ante diferentes ani­
males, para estudiar el efecto que causa­
ban en ellos.

En una sesión dedicada exclusivamente 
a los perros, observó que estos no daban 
la más mínima muestra de excitación

Todo invita al amar y a la poesía en esta escena de "Zasá"

COMO EN LA VIDA REAL

Vuelven otra vez a estar de moda las 
parejitas. Ahora, las películas son inter­
pretadas por “matrimonios pantalleseoe” , 
como en los días de John Búnny y Flora 
Finch, Así la gentil y “mórbida” Aileen

Pringle ha si­
do “unida” a 
Lew Tody, en 
cuya compañía 
aparecerá e n 
varias pelícu­
las de la Me­
t r o  Goldwyn. 
O t r a  parejita 
ilustre, c XI y a 
unión ha sido 
Igualmente im. 
pue.sta por la 
Metro, es la 
de Lewis Rto- 
ne y Anna Q. 
Nilsson. ahora 
ambos de la 
First.

A  este paso 
todas las pare­
jas coincidirán 
en sus papeles.

EL AMOR Y  EL 
ARTE

i

Una nueva figu. 
rita del cine es 
la encantado r a 
Sue Carroll, cuyo 
verdadero nombre 
es Evelyn Keefer. 
Evelyii vino a Ho 
llywood el pasado 
'ebrero, a  fin de 
visitar a unos 
parientes. En una 
fiestecita que si­
guió. su belleza 
imixresionO de tal 
modo a un direc. 
tor cinematográfi­
co, que inmediata­
mente éste la con 
trató para una 
película que toda­
vía no ha sido 
estrenada. Y  no 
es que Evelyn, 
hija de un millo-

aquí y de

FERNANDA SALA
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Una escena de ''la  tío Ramona"

nario de Chicago, 
necesitara p a ra 
vivir del contrato, 
pero la gloria es 
algo que atrae, 
aún a los millo­
narios, y Evelyn 
no vaciló en acep 
tar las proposi­
ciones del direc. 
tor.

¡TODOS SE  
CASAN

Ronald Colman, 
el nuevo “astro” 
favorito do' líxs 
damas, se casa. 
¡Pobre chico!

Sí. queridas lee. 
toras, se casa con 
Betty .Tewell, una 
niña de 18 abri­
les, que trabaja 
para Paramount.

Ronald ha tar.

dado muy poco 
en tomar la de­
terminación de ca 
sarse por segunda 
vez, pero al fin. a 
los 32 años, de­
cide tomar estado 
de nuevo con 
Betty.

La primera mu­
jer de Ronald era 
una conocida ac­
triz inglesa, de la 
qxxe apenas si ha­
ce seis meses que 
se divorciaron

LA TIRANIA DE
LOS TRAJES

Hablando de sxxs 
últimos films, Lya 
de Putti ha dicho 
que dos cosas la 
sublevan: los p a. 
peles de vampire. 
sa y la extrava­
gancia suntuosa 
de los vestidos 
que el director le 
impone. La pri - 
mera de estas de 
claraciones no .sor 
prenderá a nadie 
porque hay mu - 
chas artistas de 
la pantalla que 
desean terminar 
f'Cn el absurdo ti. 
po de va mpíresa.
Aileen Pringle y 
Carmel .Myers han 
declarado que le 
son complot a nj en - 
lo opuestas. 'íne 
el género ha pa- 
.•=íido dü moda.

Pero Lya de Putti se declara también 
partidaria de los trajes sencillos... ¿Puede 
ser esto verdad?

—  Pues lo es —  dice — . Hay mucha 
diferencia entre vestirse bien y extrava­
gantemente. Si el público tiene su atención 
fija en los trajes, habrá que darle estos y 
no actores. Toca a otros decir si mi tra­
bajo es expresivo o no. Pero en lo que a 
mí se refiere, declaro que prefiero expresar 
lo que siento 
sin sentirme 
embarazada por 
el rótulo de 
“pavo real” .

Valerosas pa­
labras. ¿no es 
verdad?

LOS TIEMPOS 
CAMBIAN

Ahora que los 
villanos de la 
pantalla se han 
conquistado la 
confianza del 
público, el cual 
no los ve ya 
como antes des 
preciables y no 
necesitan p o r

Gloria Sv-anson en "Zaza''

cien por cien malos, aparecen de cuando en 
cuando desempeñando los más extraños 
papeles. Warnes Oland, por ejemplo, cuya 
siniestra sonrisa lo hiciera famoso entre 
los más famosos “villanos” , interpreta a 
un viejo bondadoso egiptólogo en la • pe­
lícula “I.K) que ocurrió a papá” , y en vez 
de hacer de “coco” en la cinta, su iKipel 
no laiede ser ni más simpático ni más dcl 
agrado público.

tanto ser un ¿Qué mirará con tanta fijeza Gloría Sinanson en esta escena de "Zazá"t

P ágina  die* P ág ina  once
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D e  la  industria d e l «film»

La capacidad emocional de los interiores
y exteriores

li

•  •

Erróneamente se esté dando cada vez 
más importancia a los interiores de las pe­
lículas.

Disparatado es que nosotros sigamos tan 
equívoca ruta. Hoy día los cinematografis­
tas valoran las películas por el coste mayor 
o menor de sus interiores. Tanto los pro­
ductores como los empresarios y 
demás elementos cinematográficos to 
man como patrón para sus negocia­
ciones el valor aparente del inte­
rior ; cuantiflcan éste y olvidan las 
más de las veces otros factores de 
transcendental importancia. Unica­
mente puede admitirse ^ ta  valora­
ción para determinar el coste in­
trínseco de una película, nunca el 
comercial y  menos el artístico.

Hasta la fecha se han hecho tan­
tos y tan magníficos interiores en 
todo el mundo, que han llegado o 
enviciar al espectador; le han envi­
ciado espiritualmente en el sentido 
de que quiere ver superada en ca­
da escena la fastuosidad de la pre 
cedente; han hecho que el público 
tenga sed de lujo.

Tanto los americanos como los ale 
manes nos han mostrado, a veces, 
alardes innecesarios de presentación 
escénica. Han proyectado fantásticos 
castillos, ensoñadores palacios, cuyas 
habitaciones son un derrocho de es 
>quisitez; así mismo han creado mag 
níficas quintas veraniegas, lindas re 
sidencias habituales, (ccabarets» qui 
m éricos...; son muchas las veces 
que han rodeado a los intérpretes de 
películas de lujo exagerado. Aqui­
latando sobre este jiunto, se llegaría 
a la conclusión de que en la vida 
real la mayoría de los pesonajes cu 
yo homónimo se ha pretendido pías 
mar, representando una clase social 
elevada, no llegan ni con mucho en 
su vida íntima a tal alarde de obs- ^  
tentación.

¿A qué es debido tal absurdo? Pues a eso 
j)recisamente; al afán de valorar las pelícu­
las por el coste de sus interiores y no por 
su belleza artística.

Habrá, no lo dudo, algún espectador que 
guste de una obra por sos interiores, pero 
la mayoría del público, el núcleo de aficio­
nados «verdad», valora una película por la 
fuerza sensitiva que es capaz de influir so­
bre ellos, por la autosugestión emocional 
que les produce.

Página doce

Kl ))últlico cinematográfico es muy idealis 
ta, aunque la mayoría de las veces no lo pa 
rezca. Un análisis psicológico de cada espec­
tador daría como resultante un gran contin­
gente de románticos encubiertos por el ma­
terialismo del siglo

Esto precisamente e« lo que produce ese

IHllIlHIfl
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El público quedaría satisfecho plenamente 
si se restase importancia al interior para dár­
sela al exterior. Un bello y adecuado «aire 
libre» no puede ser superado en emotividad 
por la riqueza de un salón; éste es incapaz 
de hacer vibrar un alma, aquél sí; un cre­
púsculo, un atardecer junto al mar o cual­

quier otra representación de la natu 
raleza son bastantes para hacer sen 
tir a una muchedumbre de profanos 
del arte.

El cinematógrafo es, ante todo, 
un arte pictórico que nos represen­
ta exactamente la belleza; para bus 
car ésta los grandes pintores de la 
humanidad recurrieron a la madre 
natura, quintaesencia del arte.

Si esto es una realidad ¿por qué 
buscar complicaciones en la mayo 
ría de las películas? El crear bello 
interiores es costosísimo cuando s 
quiera hacer algo original, toda vez 
que se ha llegado al máxin uiii m 
presentación escénica. Por otra par 
te se suelen estrellar muchos en el 
terrible escollo de la luz artificial 
antes de lograrlo plenamente.

Sin embargo, el interior es im­
prescindible ; muchas son las esce­
nas que forzosamente lo requieren 
y sería un craso error ubolirlo en 
tal momento; no obstante, hay que 
reconocer que la mayoría de las es­
cenas de grandes films podrían ha­
berse hecho exteriores, y eso pre­
cisamente es lo que hay que evitai 
para que no siga triunfando el inli 
rior.

Femando Balleste'^oíi. 

Madrid, Julio de 1927..

M

Olive Borden, en La hija de Valencia, de la 
Fox, se defiende de un vil seductor

afán de lujo a que me refería anteriormen­
te El público siente en su interior un deseo
no satisfecho de t<algo»; ese «algo» no saben 
justamente qué es y pretenden saciar su ape­
tito con lujo, mucho lu jo; pretenden embo­
rracharse, válgame la frase, con fastuosi­
dad.

Lo extraño de este fenómeno puramente 
psíquico es el que los directores artísticos, 
en su mayoría ,no hayan dado con la solu­
ción.

LAS MUJERES AMERICANAS SON 
UNA DELICIA

Gissie Fritzgerald, que dice ha 
sido la primera mujer que ha trabajado ot 
la pantaUa, se halla disgustadísima. - Gissie 
tiene un hijo que se casó con Vera. Y ésta 
ahora ha despachado al lindo Osmond Mark 
Tucker, que así se llama el hijo de Gissie, 
V ha presentado una redamación contra \r 
mamá por la suma de 60.000 dólares, alegan 
do que ese es el valoi' que tiene la cantidai 
de amor mal empleada en la persona de Os 
mond, y además dice a todo el mundo, gui­
ñando el ojo derecho picarescamente, una 
costumbre característica de Vera, que ella 
se casará con un caballero.

Ayuntamiento de Madrid
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La v ida de Leatríce Joy
A Leatriee -Toy se la llama en Holly. 

wooil, Letty, el camaleón.
Ello depende de las circniistancias, los 

escenarios y vestidos qne usa. y de la 
suerte de trabajo que ejecuta.

Es imposible hacer una estrella con luz 
eléctrica. La luz imperecedera, la eterna, 
la proporciona únicamente el óxito obteni. 
do frente al público. T  el público ha sido 
quien hizo a Leatriee. Ese público tambión 
la quiere. Desde las manos de Gohlwyn o 
las de De Mille,' incluyendo su brillante 
actuación en “Manslanffhter” y “Lo.s diez 
mandamientos” , su carrera ha sido verti.

la película. Y  lo hizo tan correctamente, 
que Tournier la tuvo en cuenta, hacién. 
dola desempeñar el papel estelar en su 
producción siguiente. De allí. Leatriee se 
embarcó con la Paramounf, firma con la 
que actuó en las comedias Black Diamond, 
y en seguida, viaje a  Hollywood. Su pri. 
mer verdadero papel principal, lo desem. 
peñó en “ Las señoras del>en vivir", que le 
valió un contrato con la Metro Goldwyn. 
y en seguida i tro. ipie hasta hoy .sigue, con 
Cecil B. de IMille.

Hoy día l; s profetas de Hollywood ha. 
cen vaticinios acerca de su destrozado ro. 
manee con John Gilbert. Se casaron cuan, 
do Juan era apenas un astro de magnitud

Angeles, y le aconsejó que se presentase en 
el taller para someterse a una prueba fo. 
togrúfica. Tres días desptiés, Sue telefo. 
neaba de.sde Hollywood a Chicago, aimn_ 
ciándole a su sorprendida madre que es. 
taha actuando en el cine.

- - A travós del continente se oían sus 
gritos y protestas —  me dijo Sue riendo 
con entusiasmo.

S u e  C a iT o ll  t ie n e  a h o r a  u n  c o n tr a to  d e  
c in c o  a ñ o s.

Ahí tenemos tambión el caso de Rich. 
ard Walling. Durante varios años Richard 
había sido “cameraman” en los talleres de 
Eox. T̂ n director buscaba en cierta oca. 
sión un actor para una interpretación de
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fJeorge O'Bricn es resucitado por Edmmid Loioe-, dcspu'és de un formidable palizón,
en una escena de ’’G ente de guantes", de la Fox

}N

ginosa hacia la celebridad. Pero hoy en 
día, atraviesa días negros, en fin, uecesl. 
ta también una variación.

Leatriee nació en Nueva Orleans. siendo 
la reina del Mardi Gras y estrella de “La 
locura de venganza", película filmada por 
una empresa local llama Ñola Film.

Fné la primera y única, pero decidió 
a Leatriee en su carrera. Se embarcó pa_ 
ra Nueva York con su madre, se alistó en 
toílos los estudios, y obtuvo su primera 
oportunidad con Maurice Tournier, quien 
preparaba “ El orgullo de la tribu", con 
Mary Pickford. Mary de.seabn tomarse un 
descanso antes de los ensu.vos, y Tournier. 
buscando a su alrededor entre el persona) 
secundario, escogió a Leatriee para reem. 
plazar a Mary.

Fiu' la oportunidad que se presentó a 
Leatriee, y que ella supo aprovechar. Eje­
cutó la parte de Mary Pickford en toda

secundaria, y se divorciaron tan n prisa, 
que ni siquiera alcanzó a nacerles el pri­
mer vástago.

JAIME AGIHLERA.

El poder de la novedad
A la sazón, los talleres están llenos de 

caras nuevas. Muchachas extras trans­
formadas en actrices de la noche a la 
mañana, Sue C’arroll. la nueva colabora, 
(lora de Douglas Meljean, llegó a Califor. 
nia hace dos meses a visitar a algunos 
amigos y allegados. Ella era una señorita 
de la sociedad, y millonaria en posesión 
directa de su fortuna. Jamás se le había 
ocurrido entrar en el cine. Un director la 
vió en el re.staurant del hotel Ma.vfair, el 
más reciente y alegre restaurant de Los

un muchacho campesino. Después de pro. 
bai' a varios, movió la cabeza con deses. 
pcrnción. “No: no sirven", dijo” , “ quiero 
a alguien... pues bien; a alguien como é l” . 
Y señaló al joven Walling que estaf)a de 
pie a poca distancia, esperando el momen. 
to de fotografiar a algunos actores en vi.s. 
tas inmóviles, “ ¡raram ba!”, lijo entonces 
el director, mirando a 'VS’lilling. “ buena 
idea: ípor qué no podría usarlo a él?” 
T'na hora más tarde. Richard Walllng era 
actor de Fox, con un contrato en el bol. 
sillo.

A L B U M  F I L M
Elegante tomo que contieine 200 
retratos y 200 biografías de los 
artistas con su edad, estado, pe­
so, etc. —  Precio TRES Ptas. 
Pedidos a EL OJEE

Séneca, 11. —  Barcelona.

Píí^fia trece
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£1 Mundo de la Cinematografía
Barcelona

POfí ESOS CINES

Epoca de calor es esta que atravesamos 
actualmente, y por lo mismo época malísi­
ma para los empr^arios de salas de 
espectáculos.

Los cines de Barcelona, apesar de 
todo, continúan manteniendo un pro­
grama de estrenos, cada día que 
transcurre tienen menos concurrencia- 
Cierto es, no obstante, que los es­
trenos no son cosa que valga la pe­
na de ir a pasar calor, pero durante 
esta última semana hemos visto al­
gunas películas bastante mejores que 
otras estrenadas en los mismos loca­
les durante el invierno. Pero en fin 
como cada año esta época es de cal­
ma y de películas de poco más o me­
nos valor que no han podido ser es­
trenadas durante la temporada inver­
nal y  los locales solo aspiran a ir 
pasando hasta que llegue el momento 
de dar a conocer las grandes produc­
ciones guardadas para la próxima tem­
porada que promete resultar brillan­
tísima dado el número de artistas de 
reconocida valía que en dichas pelí­
culas figuran.

Conque, queridos lectores, un poco 
de paciencia y  a esperar otros tiem­
pos más apropósito para seguir las 
incidencias del séptimo arte.  ̂ ji

Vamos ahora a hacer un pequeñol 
comentario de los estrenos que han 
tenido lugar estos días.

KÜKSAAL y CATALUÑA.— Lo más 
interesante del programa de estos dos 
locales ha sido, sin duda, el noticiario Espe­
cial «Fox)) dedicado exclusivamente a la lle- 
«iula (le Liudberg a New York después de su 
magnífica vuelo transoceánico.

De fotografía perfecta y clarísima como 
la de todos los volúmenes del iso, sus vis. 
ta están tomadas con un acierto y un cui. 
dado tal que el público, gracias a esas dos 
cualidades, se da perfecta cuenta del gran, 
dioso recibimiento que se dispensó a ese 
valiente muchacho, que a  los 24 años de 
edad, ha realizado la hazaña más grande 
con que cuenta la historia de la aviación 
mundil.
_ Una sincera feiicitación a la casa Fox
por haber traído esta interesante cinta do. 
cumeutal y otra muy cordial a la empresa 
del Kursaal y Cataluña, por haber dado 
a conocer al público barcelonés este film 
que puede calificarse de documento histó. 
rico.

"La verdad ante todo”. Fox. —  Como 
película que solo aspira a entretener un 
rato al respetable, puede aceptarse, como 
obra no.

La novela truculenta de un escritor de 
género folletinesco, que dice haberla vi. 
vido, y  que causa pasmo y admiración en 
el jurado compuesto sólo por mujeres, da 
lugar a una serie de escenas combinadas, 
pertenecientes más a la citada novela 
desarrollándose otrp'- en la dirección del 
periódico al cual el autor quiere colocar 
su obra, que hacen que la cinta no tenga 
ni pies ni cabeza, pero que hacen que el 
público lo perdone todo, gracias a l rato

que pasa. I/a interpretan bien, Jonnhny 
Walker y Paulina Starke, que es la mejor.

“ Sombra siniestra”, Fox. —■ El drama 
sordo e íntimo de un hombre que siempre 
se ha creído blanco y (pie ha podido apre. 
ciar cómo todo el mundo desprecia a los

Luisita Gargallo y Cola bailando el Char- 
leston en ”La ña Ramona"

€n menoa ór̂
^  minutos

óesápdrecen ío$ 
pelos supevfhm

al
^ e p ü a to v io

7 3 F t& x ia u S tu e o c ó  único 
querw perjudm  el cutis por muáio 
que se use - 4 0  o ñ o s d c o x ito -
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mestizos y que de pronto se le revelo su 
pasado y se encuentra, cuando ya se ha 
casado con una blanca, que es uno de esos 
seres considerados como leprosos sociales, 
es la base de esta cinta que no tiene más 
defecto que el de ser un poco antigua, por 

lo demás es una película muy acep. 
table y bastante bien desarrollada. 
El intérprete principal es .Tohn Gil. 
bert. aun cuando no es el gran actor 
de ahora, lo hace muy bien, secun. 
dándole acertadamente Anna May 
Wong y  ^Vl^iam W. Mang. Merece 
citarse la interpretación que del ni. 
fio David hace el actorcifo Mickey 
Movie, muy gracioso y muy ajustado.

“ Nacido para luchar” , Verdaguer. 
—  Una buena película del Oe.ste. con 
el asunto y el enamoramiento de 
costumbre en estas películas, que ha­
cen pasar el ruto, sin meterse el di­
rector en honduras y sin preocupar 
al público con pretensiones de argu­
mentos filosóficos. La interpretan 
Tom Tyler, el pequeño “ Chispita". 
todo gracia y simpatía y la llenísi­
ma e.strella .lean Arthur.

“ La enemiga de los hombres", 
Verdaguer. —  Con muchas pretensio. 
nes y un desarrollo bastante absur. 
do, nos han querido presentar un 
drama, que ni siquiera a tal puede 
aspirar, pues el conflicto sentimental 
y la forma de realizar la protago. 
nista -SU venganza, por lo absurda y 
falta de sentido común y lógica, más 
pronto excita a la carcajada que a) 
llanto. Lo mejor es la labor de Do. 
rothy Revier. que aunque creemos 

no son estos sus papeles, desempeña bas. 
tante bien el que le encomendaron en ésta ; 
la scunda regularmente, Cullen Dandis.

PATHE y CAPITOL CINEMA. —  “No. 
ches de París, Metro Goldwyn Mayer. —  
Prescindiendo del París absurdo que nos 
pintan y de los tipos un tanto exagerados, 
es una buena cinta, debido más que nada 
a la interpretación de Charles Ruy y Joan 
Crawford. que hacen todo lo que pueden 
para que la cinta salga adelante, y que 
realmente es el único mérito de la misma.

“La doncellita del Palace” , Gaumont. —  
Asunto ni nuevo ni original, pero que 
siempre tiene gracia y entretiene; la ín. 
terpretan bien Betty Balfour y Ande 
Roume.

“ Ricardito llega a tiempo". Gaumont. —  
Muchos saltos y muchas carreras y uu tra. 
bajo de actor bastante bueno, son las ca. 
ractersticus de esta cinta de Richard TaL 
madge, al que secundan bien Kosse Blon. 
(Son y Grace Darmond,

“ Gribiche", Prociue. —  Una buena cinta 
de producción francesa, con un asiinto sen. 
timeutal, muy humano y espléndidamente 
desarrollado.

"E l eterno murmullo". Fox. —  Tom Mix 
ha vuelto a aparecer esta semana con esta 
cinta, igual a todus las que interpreta este 
magnífico jinete. De asupto r(ígular, pre. 
sentación aceptable e interpretación ni 
mejor ni peor (pie otras muchas que lleva 
ya interpretadas. A Tom le secunda bien 
Alice Calhoum.

JUNIOR.
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Todas
las
películas 
d e

son producidas exclu­
sivamente por la casa 

P, S. Films Q. M. B. H. 
Friedrichstrasse, 224

B E R L I N

YA LLEGARON TRIUNFANTES e INVENCIBLES
Las 60 ganadoras
del Programa Verdaguer

Y a d e m á s  las
G R A N  
LU XO R

Don Juan y Los amores de Manon
Jonh Barrymore 
E s te l íe  T a y lo r

El Fresco de las Trincheras
S id  C h ap lin

La Mona de mi Novia
S id  C haplin

El Circo de la Muerte
D o lo re s  Costeltó, L u is a  D re n e r

(F u e r a  d e  
p ro g ra m a )

Jonh Barrymore 
Dolores Costelló

Todos somos Hermanos
P a ts y  R u t M ille r, G e o rg e  Jesse l

La mujer Comprada
D o lo re s  C o ste lló , M a lc o m  M a c  G re g o r

Los Cadetes del Czar
Ire n e  R ich  C o n w a y  T e a r le

Todas producidas en 1927

llii”
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pablando con las «estrellas» del filni

l í n  v i a j e  en f e r r o c a r r i l ,  una  c u r v a  y una
i n t e r v i ú

Regresaba de San Diego, a donde he 
ido para hacer una información que me 
habían encargado en la dirección del pe. 
ñódico, bastante molesto y malhumorado 
por no haber podido conseguir el objeto 
de mi viaje, cuando al entrar en el vagón 
del ferrocarril que había de conducirme a 
mi amado Los Angeles y tomar asiento, 
en el lugar que me pareció mils cómodo y 
a propósito pai‘a hacer el recorrido, lo 
primero con que tropezaron mis 
ojos fnó con unos bellos y di. 
minutos pies femeninos, que por 
lo bellos y bien calzados llama, 
ron inmediatamente mi atención. 
Subyugado y como magnetizado 
por esa visión, mi vista no se 
pudo aimrtar ya de aquellas 
piernas, y continuaron obser. 
vando: vi a continuación unas 
hermosas y bien torneadas pan. 
torrillas. enfundadas en medias 
de riquísima seda y un poco mfis 
arribii unas graciosas rodillas, a 
las que sigue una falda blanca 
y de corte elegantísimo, despiié-̂  
el comienzo de una chaqueta, y 
un número del “ Raturday Kve. 
ning Post” , que me priva el 
poder contemplar el resto de la 
figura femenina que tengo de. 
lante. que a juzgar por lo visto, 
debe ser perfecta, y ademús po. 
seedora de un liermosí.simo ros. 
tro.

De pronto una curva proiiuu. 
ciada y que ha cogido despreve, 
nida a mi compañera de viaje, hace per. 
der a ésta el equilibrio y da casi con ella 
en el suelo, a no ser por mis brazos que 
se tienden amparadores y la recojen an. 
tes de que caiga. A  consecuencia del res. 
balón y del susto, ha desaparecido la pan. 
talla que ocultaba el rostro de mi acom. 
pañante. y cuando yo, después de ayudarla 
a acomodarse nuevamente en su asiento, 
me fijo en ella, mi sorpresa no tiene II 
mites y jin nombre se escapa de mis labios;

— : Dolores!
—  Dolores, sí • Dolores del Río — ' ex 

clama ella, mitad ofendida y mitad son. 
riente. — T  usted, Alan, ¿qué hace,por 
rquí y por qué razón esa sorpresa? Fs que 
e-' algo extrncrdinario que vr. viaje. Igual 
qut lo hace usted, puedo hacerlo yo, al 
nenes así lo creo.

Respondo que tiene toda la razón, que 
mi sorpresa no e.s porque olla viaje, .sino 
per la coincidencia de que los dos nos 
hallemos en el mismo vagón y hacieinlo el 
Uiismo viaje, y  por la oportunidad, lanfn 
tiempo esperada, que este encuentro me 
facilita de celebrar una Interviú con ella.

Vuelve a sonreír y d ice:
—  A ver si tendré que creer lo que afir, 

ina mi compañera Margaret, que asegurá 
es usted el latoso mñs grande de la lierra.

Opto por no ofenderme, pues en boca de

una mujer como Dolores, cualquier frase 
.sabe a gloiáa, y le digo que sí, que soy 
uu latoso y que por esta vez voy a acre, 
ditarme de tal, pues le aseguro oue no 
bajo del tren sin haber conseguido Ínter, 
vinaria.

Rom-íe y dice que estú pronta a coiites. 
tar a todo lo que le pregunte, con lo que 
hace gala a una vez mús de su proverbial 
simpatía y amabilidad para con todo el

HSÍ't

1 ,

/

DoJorea d'cl lífo y Rulp F orheti, protaf/onintafi de "El 
coche noventa y ocfto" déla Metro Gold-iryn .lí«/ycr.

muudo, y es ella misma la que me insta a 
que pregunte.

— ^¿Dónde nació usted?
—  Nací t'ii Torreón. Kstado de Durango. 

en la república de Méjico, en el año de 
gracia de IbOf?. De allí pasé con mi fami. 
lia. cuando contaba muy pocos años, a 
Méjico, y en el convento de San José, de 
esta ciudad, es donde me eduqué. Mi vida 
durante esta épo<*a. no tiene nada extra, 
ordinnrio ni diferente de las demú.s mu. 
chachas de mi edad: juegos, fle.stas. exó­
rnenos, heridas, en fin. todo el cortejo de 
cosas propias de esa edad, quízfts una de 
las mós felices.

— ^¿Cómo se ile<Ucó usted al cine?
—  Ksf) es largo de contar, y hay que 

comenzar desde que yo empew* a tomar 
lecciones de canto y baile en Sevilla y en 
Madrid, durante un viaje (pie hice a Es­
paña. después del cual realicé una tonriiée 
por los principales países de Europa, y 
coincidiendo mi estancia cn p] grandioso 
París con el final de la guerra mundial 
visité los devastados campos de la bella 
Francia, y la vi.sión de loa mismos y el 
conocimiento de la vida de la mtijer fran­
cesa que en ellos adquirí, fueron los ele. 
meutos principales que ahora me han va. 
lido mi triunfo en el cine y los que me

valieron mis primeros contratos con Kd. 
win Carewe, el célebre dire<‘tor cinemato. 
gráfico a quien usted conoce, que fue (luien 
me indujo a ingresar en las filas del sép­
timo arte. Poco después de haber comen, 
zado mis trabajos en el arte cinematogrft. 
fico fui. yo creo que inmerecidamente ele­
gida, como una de las trece “ wampas”
(Bebé, estrella elegida por la asociación
del mismo nombre), después de cuya elec.

ción me encomendaron uno de 
los principales papeles en “País 
F irst” . Visto lo (pie la Prensa y 
los directores dieron en llamar 
mi éxito, llovieron sobre mí in. 
ttnidad de contratos, optando yo 
al fin por el que me ofrecía la 
Fox, con la que en la actuali. 
dad estoy trabajando. Mi pri. 
mera interpretación para esta 
casa ha sido la de “ Charmaine” 
en “ El precio de la gloria” , para 
cuyo papel estoy convencida que 
me ha servido de mucho la ex­
periencia y *el conocimiento que 
ad(piirí durante mi estancia en 
Francia de la campesina fron­
de la triste época de la guerra 
mundial.

—  ¿Cuól serñ su próxima in. 
fevpj'etnción ?

• - Dentro de poco empezaré a 
filmar la película “ rarmen”. 
cuyo papel principal me inspira 
un gran temor, por haber sido 
ya interpretado por actrices de 
la categoría de la Farrar y la 

)Meller de las cuales estoy muy lejos lo 
misino en el dominio del gesto que eu la 
naturalidad de la exiiresión.

•— Rii mayor impresión eomu' todos sus 
compañeros de trabajo la experimentarla 
usted al posar por primera vez ante la 
eómara. ¿verdad?

—  No. aunque confieso que ésta fué gran, 
de y aunque desde mi debut en el cine he 
experimentado varias grandes sensaciones, 
la mayor de toda mi vida ha sido la de 
cuando me dijeron que había sido selec. 
clonada para interpretar el papel de cam. 
pesina francesa en “ El precio de la glo. 
ria” . Tantas y tan célebres estrellas codi. 
ciaban este papel, (pie a pesar de que yo 
también, en mi interior, deseaba interpre. 
tarlo. jamás se me ocurrió pensar que lie. 
gara a ser la escogida: por eso. cuando 
me enteré de (pie la suerte me había fa. 
vorecido. pasé unos días completamente 
aturdida, y sin llegar a comprender cierta, 
mente el alcance y la importancia (jiie pa. 
i-íi mi carrera tenía esta interpretación, 
cosa de la que me he convencido ahora, 
pues después de ella es cuando ha empe. 
zado a sonar mi nombre y he notado el 
hálito (le la popularidad a mi alrededor. 
Espero interpretar muchas cintas y  expe. 
rimentar otras muchas sensaciones, pero 
ninguna IgnalaTá a la que ^experimenté
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Iii moda toda la gracia 
y encanto que usada 
discretamente posee. La 
falda corta es muy có_ 
moda y facilita ademfts
la práctica de los de.
porte.s. ¡1 los (lue la inii-
jer de hoy 
itíiciomida.

día es taii

l'cro. a pesar de

l ' t u !  CHCCiiti ( I r  " l A t d r ó n  r io  r l  p a ra ÍK O

cuando me comunicaron que era la encogida 
para el papel en cuestión, por el cariño 
(pie le tenía y por haber vivido los últimos 
inonientos de la tragedia que asoló Fraii. 
cia e hizo llorar a tantas mujeres,

—  Créame tpio su elección no la debe 
usted a la suerte, se la debe a su gran 
talento y a su magnítico temperameoto de 
artista, aunque no le hubiesen encoraen. 
dado este difícil paiiel, en el que usted 
triunfa eu toda la línea, igualmente hu. 
hiera ust(Kl subido y se hubiera hecho 
popular. Es u.sted muy artista y una be­
llísima mujer.

—  Gracias por el piropo, pero no le creo.
—  tjiu> opina usted del “hlack liotfom” 

y del “charleston"?

— Con sinceridad, debo decirle de (pie a 
pesar de (]ue yo lo bailo todo, ni uno ni 
otro, como iiailes de salón, me entusias. 
man. pues carecen de gracia y de elegun. 
cía en sus diferentes pasos y afean de 
una manera horrible la silueta de la mu­
jer mñs bella. El “charleston" ignoro por 
que causas tuvo tan magnífica acogida, pe­
ro ahora, como usted habrá podido eoin. 
probar, va y;i de baja, y en cuanto al
black boftoin . no creo ¡pie llegue nunca 

a hacerse popular y adípürir carta de na., 
turaleza entre nuestros liuilarines. (’oiuo 
giinnasia y método para adelgazar, pueden 
admitirse, como baile elegante y distinguí 
do, jamás, por ser un baile de negros y 
nada más. >,

—  ¿(jué le parece a usted la moíla fe. 
moniiía actual?

—  Muy bella, muy práctica y realmente 
elegante si sube adoptarse con tiim y sin 
exageraila. Todo lo (pie sea traspasar los 
límites (]Ue aconsejan la discreción en la 
aceptación de ella, cominee invariablemen­
te al ridículo más espantoso, restándole a

m i l l|i!̂

3  las

Pe luquería  de S e ñ o ra s  |
>^ÍSJXO(NIIO VIL A I

Masaja, Manicura, Depilación de g  
ccias. Champú, Ondulació = 

(Marcel y permanente). Tintura = 
Flenné a i 3 pesetas aplicación. g  

SANTO DOMINGO, 15, v S\X  |  
PEDRO M ARTIR, 50 |

Teléfono 2975 G. :: GRACIA s

ser usted ¡lartidaria de 
la moda, a’cü tpie no se 
ha cortado el pelo.

—  No lo he hecho, no 
porque considere esa 
moda menos i)ráctica e 
interesante ipie las 
otras, sino iionpie oreo 
que el pelo largo se 
presta más para mis 
trabajos eu la lamtalla 
<pie la melena, a la que 

soy aficionadísima, y ¡pie desearía llevar, 
pero ya sabe usted que en nuestra carrera 
lio todo son fioies. sino que a veces tam­
bién tropezamos con algunas esjúnas, y 
una (le ellas, en Iq mía, es ésta, que no

Îll

nie permite cortarme el pelo, como desearía 
y lo han hecho Gloria Swanson o Lcatrice 
.loy.

K— Cnále.s son sus deportes favoritos?
—  T'no de los que más me gusta es el 

montar a caballo, que me proporciona un 
placer y unas emociones imlescriptibles, eii 
las incidencias de nn
galope jirolongado. que 
ningún otro me brinda 
por eso le diré <pie qul. 
zás es el «pie más me 
gusta, sin embargo taiii. 
hiél! soy afidoiiadísima. 
al automovilismo, avia, 
ción. tennis y bast;ct 
hall, es decir, de rodo 
deporte <pie se practi 
que al aire libre y que 
contribuya al desarrollo 
y mantenimieuto de la 
estructura física y per. 
feccionainiento del cuer­
po humano.

—  ¿Guál cree usted su 
mejor interpretación?

—  Me parece »pie a 
2-slo ya le he contestado

Raconoo *n  la *  3

S E Ñ O R A  S  I

a eriginalldad y al §

buan guato da loa »

modaloa de aom bparoa 5

da la

M AI80N GERMAINE

6 ,  R u k r t a f f r r i s a ,  &
iiiiimiiiiimiiiimiiiiimiiiiimiiiimiumiiimiiiimiiiiiiimiiiimiiiiiiiî ^̂^̂^̂

untes, pero en fin, volveré a decírselo: hi 
de rharmaine en “El precio de la gloria” , 
quizás hay en este juicio mío algo de 
iipasionamiento por la simpatía y el deseo 
que tenía de interpretar tal papel, pero 
creo que ha sido mi única buena interpre­
tación. seguramente por trabajar bajo las 
órdenes del gran Ratil Walsh y junto con 
artistas de la categoría de Edmund Love 
y Víctor MacLaglen. que estimularon de 
una manera increíble mis deseos de traba, 
jiu- bien y de hacer todo lo que buenamen'. 
te pudiese para que mi trabajo no desen. 
tonase del suyo. Fuo de mis mayores de­
seos e.s el de empezar a filmar “ Carmen” , 
l'i de esta prueba salgo triunfante, enton. 
CCS sí que ya no tendré más remedio que 
creer en mis condiciones de artista, pues 
habiendo sido interpretado este papel por 
tan Imenas artistas como las que los han 
interpretado, si logro solamente que se 
me compare a ellas, créame que estará sa. 
tisfechfsima de mí misma y dispuesta a 
creer que soy una estupenda actriz, pues 
lograr que me comparen a la Parrar y a 
l.a IVÍeller, creo que es lo suficiente para 
creerse una gran artista, por lo muy bue. 
ñas actrices que esas dos mujeres son.

Con esta declaración termina nuestra 
eutrevista. y el vi.aje. pues, en estos mo. 
mentes estamos entrando en la estación de 
Tyos Angeles, nos apeamos, tomamos un 
taxi, acompaño a Dolores a su casa, y 
tras (le darle las gracias por su amabili­
dad y besar su diminuta y linda mano, 
continúo hacia la mía. satisfecho de ha­
ber tenido ocasión de hablar nuevamente 
con esta nueva y bella estrella, digna de 
tod(^ los elogios y de que el éxito la son­
ría perpetuamente, como lo ha hecho has­
ta ahora por lo muy artista, bella y sim. 
pática que es.

ADAN ROBERTS.
I,,()s Angeles, junio 1927.

l ’m t  r n c e n í t  d e  " l i a n z u  a t r e v i d a "
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G a z a p o s  p e l i c u l e r o s
OMISION INVOLUNTARU. —  En nuestro 

número anterior publicamos un gazapo de 
la película «El Rey del deporte», sin la in­
dicación de firma, que corresponde a la del 
distinguido y amable señor don Ed. S., Bar­
celona, quien sabrá dispensamos la omisión 
sufrida.

JOSE. —  En la primera parte de la según 
da jornada, José abre el cajón de una mesa 
y saca el retrato de Elisa, más al advertir 
que viene su madre lo vuelve a su sitio apre 
suradamente, quedando un borde de encaje 
del cajón mordiendo el mantel de la mesa. 
Be ello no se da cuenta José, pero el mantel 
benévolo, por no descubrir a José, recobra 
su correción y tesitura de antes por sí mis­
mo, y si no lo «creyéredes», lector amable, 
cosas más grandes se han visto en películis. 
—  R. A. M., Monóvar (Alicante).

DEVORANDO KILOMETROS. —  A «ella» 
se le para el auto en medio de la vía y se ve 
llegar el tren a gran velocidad. ¡Crítico ins 
tante!, pero llega «él» en otro auto y de un 
topetazo aparta al otro de la vía y pasa el 
tren muy entonando echando nubes de hu­
mo, sin novedad. Luego vuelca el auto de 
«ella», y aparece parado el mismo tren ante 
la desgraciada, como si le dijese, ¡ apártate 
criatura, que te voy a pisar un c:’llo ! —  J. 
M. F., Granada.

INRI. —  .úl principio de esta película apa­
rece un automóvil y una moto, vehículos 
que no existían en los tiempos de Jesucristo,

nnKiBinminMBmiii

y aunque lo pasado pertenece al presente 
(frase lapidaria que tiene mucha enjundia 
filosófica y brindo a la cinematografía), en 
cambio lo presente... pues... nada, se me ha 
escapado la idea, como a algunos pelicule­
ros la Historia. P. H., Cenicero.

EL COCHE NUMERO 13, —  Antes de mo 
rir la madre de Lily Damita, escribió una 
carta a su marido que en Correes i c • 
ven resjjaldada «Devuelta a su procedencia 
por no encontrar el destinatario. Muy bien, 
pero, ¿cómo puede devolverse una carta en 
cuyo sobre no se consignan las señas del 
remitente? —  J. A. S., Igualada.

TODAS ACABA.N CASANDOSE. —  El pe­
riodista, por agradar a la protagonista, 
quiere enmendar una crónica que publicó • 
lo hace recortando las líneas del periódico 
que luego ordena convenientemente al efeo 
to, pegándolas en un papel blanco; pero e i 
el letrero que aparece después a la vista d-’ 
público S0 ve la crónica recompuesta inser­
tada en un periódico diferente del primero. 
A mi entender, es llegar tarde y mal, pues 
«nunca segundas partes fueron buenas». —  
H. M. P., Madrid.

BAIXANT DE LA PONT DEL GAT. —  
Frente al balcón de una sala donde se en­
cuentra accidentalmente el alcalde, hay una 
reja saliente, que se ve muy bien en la si­
tuación de esta escena, y, no obstante, en 
otra situación no se ve dicha reja desde la 
calle, pero sí la deficiente perspectiva pe­
liculera. -------J. M,, Gracia.

¡SIN FAMILIA 1 —  Anochece en América... 
y  papá Barberfin manda a Remigio a la cama 
«sin cenar», lo cual bien indica que ya es de 
noche, confirmado por la oscuridad que en 
tru por las ventanas y  los candiles encendi­
dos ; pues bien, Remigio obedece, y al abrir 
una puerta para ir a su dormitorio, pene­
tran potentes los rayos del sol con claridad 
meridiana, dejando asombrados a los espec­
tadores. 1 Cómo, esconder el sol, patrimonio 
de todos, tenerlo secuestrado en un cuar­
to!... 1 Guardias, guardias, aprisa, corred, 
corred...! —  Srta. V. P., Valencia.

SU HORA. —  John Gübert y Aileen Prin 
gle, protagonistas de esta película, se diri­
gen a la estación en que han de tomar el 
tren, en un trineo arrastrado por tres cuba 
líos negros. Luego de un titulo o letrero, 
dos de dichos caballos cambian su color por 
blanco, y  poco después recobran su color 
primero, apareciendo negros los tres caba­
llos, No puede negarse que esta película 
americana tiene el mérito de hacer ver lo 
negro blanco y lo blanco negro.— T. R. V., 
Madrid.

EL VIAJE DE CELESTINO. —  Cuando Ce 
Icstino ha comprado el pasaje y no encuen­
tra la subida del barco, ve unos maniquíes 
y se pone en lugar de uno de ellos, y  al co 
gerlo los cargadores se le cae el pasaje de 
la mano, y cuando se ve en el aire vemos 
que lleva el susodicho pasaje y otra vez le 
vuelve a caer. Pues señor, ¿cuánto va a 
durar ésto? —  B. L. C., San Andrés.
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E L  C I N E

£L NUEVO CÜMI'EON. —  La protagonista 
se pasea a caballo y de «pronto» se desboca 
éste emprendiendo vertiginosa carrera, pero 
afortunadamente bol) se da ^cuenta del-j)eU- 
gro (pie ella corre y se lanza a salvarla, a 
estilo torjjedo. En efecto, sale disitarado en 
dirección contraria a la que lleva el caballo 
y fd cruzarse con .. tniomenlo supremo), ve 
loz intrójiidü. con la rapidez eléctrica del 
rayo, da un salto, jirrebata a la jirotagonis- 
ta de la montura y la salva, y en premio a 
tanto valor, ésta se 1(̂  desmaya en los bra­
zos. Si algún lector cree que ei caballo, sin 
mando y aligerarlo, parará ya estrellado en 
los quintos infiernos, presumiendo j)or el 
empuje inicial de l)ala de cañón que llevaba, 
se equivoca. El noble animal ha herbó alto 
do rejK-nte y olfatea a los protagonistas, qiii 
zds dicléndoles; ¡Vamos, no ha'sido muía.... 
«Y ésto es hacer |relíciilas? tt¡ A eualqiiier

í t M A L ' A M E  X “
no es uu modelo de faja, sino la marea 
ilue distingue gran variedad de modelos 
•e uua misma fabricación. No tenemos 
tan sólo Fajas para adelgazar para se­
ñora. sino que también fabricamos varios 

modelos para caballero.

Ademas, “ AIADAME X ” está represeu- 
lada en todas las ciudades por eonce- 
sioiiurios de sus productos, que tieuou 
la exclusiva de venta en su localidad de 
los famosos CÜKSES, FAJAS, SOSTE- 

y MEDIAS de caucho puro y de 
fabricación patentada.

F A J A S  “ M A B A M E  X
P A R A  A D E L G A Z A R
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** M  A  D  A  M  E  X  "  el Inetente leducir» eu lelle, recUficer» 

•w Unee m e,orará au alUiela y e n  pocéa aemanae adelgaaara
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• * M  A D A M E  X "
nraiiciBiHTg ueiuiin n u  u ig m  
rAS E 0 DE 6 R A C I A. 12 1 
s t c c i í i  m i  e t n u f i o i  
RONDA OE SAN PEDRO. 12
C o m p ra r! V  dlrícU m anW  d* Fábrtet 

•in Intermediario* y »l lúea» convenien* 

t e  ec le Karé »u faja a  m edl^

Cnviamoe catalogo lluatraiio.

C o n tea u m o a eorreap^ndonalt

cosa llaman «liocolate estas patronos... I» —  
J. 11. V., Valls.

AlAHE NOSTlíUM. —  Al echar el subma­
rino u ¡)ique al «California», muere en la 
catástrofe el hijo de! capitán Ferragut, pe­
ro al mismo tienqio la madre y esposa res- 
p(‘Ctiva, v(‘stidas de luto, aparecen rezando 
cii la igk'. îa por el alma de aquél, siendo 
<!S] (fue no podía saberlo ni por telegrama 
t'.l por haber traído la ¡¡rensa la noticia to 
davín. Habré de creer en la telegrafía sin 
hilos del corazéui nuiternal para explicarme 
el caso. - -  ,T. M., Víllanueva y Geltrú.

¡SIN FAAllLI.A ! —  En esta película ame­
ricana. la señorita .Milligan da una fiesta pa 
ra distraer a su liijito, [laralítico, en la que 
éste viste una marinera con trencillas blan­
cas qiû  d(‘ relíenle, en la misma escena, se 
convierte en negra. ¿Es para divertir al ]io- 
breeito nene?, pase, jiero la sinrazón que a 
mi razón .'la entrada al cine), se hace clama 
venganza, que encomiendo a la producción 
iiacáinal do películas. —  Srta. V. P.. Valen­
cia.

.NAUFUAGíO. —  En nu diálogo (juc tienen 
Seena Owen y olro de los actores, éste dice 
«Tu te vemlrás conmigo en cuanto llegue el 
vajior, que se espera de un momento a otro» 
Y casi momentáneamente vuelve a decir: 
«Ei va[)or ya ha llegado, jirepárate para 
marchar.» 1

Es niuclia rapidez, pero ya se sabe. En la 
pantalla, el nacer, crecer, casarse, hacer al­
guna cosilla más o menos importante, decir 
adiós a la familia y morirse, en habiendo 
andado tantos o cuantos metros tle cinta, es 
cuestión do tres o cuatro horas. —  J. H Sa 
hiidell,

(bNA MÜTEH ííOSPEGirOSA. —  La prota 
gonista llega a casa de los dos hermanos vis 
tiendo traje de novia (¡perfume de felici­
dad!!). duerme en la habitación dcl colecdo 
iiista de pesas, y a la mañana siguiente apa 
rece en traje de calle, que supongo no ten­
dría allí, ¡uies aborrece de corazón a todos 
los de la casa, j)ero los enigmas y contrasen 
tidus debieran ser explicados en la pantalla, 
[Ules no vamos al cine a descifrar jeroglí­
ficos ni charadas, -- lí, M.. Madrid,

ROY. —  Los dos «gazapos» habidos en 
esta hermosa película de producción nacio­
nal. se deben a la falta de cuidado del en­
cargado de sus rótulos. Uno de ellos consis­
te en que cierta señora, cuyo noble a})ellido 
es Hureva en la novela, en la película la 
llaman unas veces así y otras «Biireba»... 
Tula falta, El otro consiste en ¡jue, siendo 
bastante antiguo el argumento de la obra, 
cu una escena, un músico sale cantando el 
«Hay que ver». ¡Señores, señores..., cuida­
do en desafinar! - •  Srta. O. de B. y B., Ma­
drid.

EL ETERNO MT'RMULLO. —  Bonita es­
cena. En la falda de una montaña está ne­
vando iiiiei'Iras en la cundiré de la misma 
el sol derrite las piedras (| nevar a las mis­
mas narices dol sol, qué cinismo!), y toda­
vía uno de los protagonistas teme quedar se­
pultado en la nieve. ¡Valor, hombre, valor, 
qiie se ha de estar muy bieíi. con tan buen 
sol. met'dito en un mantecado así, sorbien­
do ora a la derecha, ora a la izfjuierda...! 
¡Tliiy, que gustifo! - -  J, S, B., Radalonn.

CASTIGO DE DIOS. —  Pablo se escajia 
de la cárcel, lo ijue no extraño, pues la li- 
liertad es muy deseada, y se entrevista con 
su n’adre, la cual enterada de la conversa­
ción de su amo. aconseja al hijo que hiiva 
y así lo hace éste, llevándose únicamente 
una manta, rero se le ve después por el 
monte con un trabuco en las manos para 
tirar al primer gazano qiie encuentre. —  R. 
A. M., Monóvar (Alicante).

EL MURCIELAGO. -- Hallándose en el s> 
lón los pcrsonnics del film, ven, sobresal­
tados de terror, el círculo luminoso do una 
linterna de bolsillo, on cuyo centro so des­
taca la silueta do un mundélago, que pro­
yectándose en las paredes da toda la vuel­
ta al salón, como si nn personaje en él ocnl 
to, la hiriera girar en derredor. Por la pner 
ta (le cristales aparece el Dr. W ., que ente­
rado fiel caso, les dice; «¡Asustarse por iiti 
S'itróp gusano de polilla, piarado en el faro 
de nii .''lito!» F.n efecto, en el faro hay una 
inarinosa noetnrnn, pero no comiirendo. có­
mo la Inz do un «auto», sin penetrar éste 
en el salón, ha podido recorrer las cuatro 
paredes del mismo, haciendo la «ratita te- 
rrorrista». —  Srta. 0 . de R., Madrid,
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gran premio y medallas 
de oro BELLEZA No dejarse engañar y 

exijan siem pre esta mar 
ca y nombre B ELLEZ A  

(Registrados)

R o sa s  V Claveles Reproducen el per­
fume intenso de los 

Colonia Loción rosales de España, a
la vez que la delicada fragancia del clavel blanco. Cons­
tituye un incomparable bouqet fino, de gran fijeza 
y originalidad.

Crem as Belleza « en pasta). Dan ai
cutis blancura natural y finura , 

envidiables yiecesidad de emplear polvos. Sü acción es tónica y 

con su uso desaoarecén las imperfecciones del rostro {rojeces, 
manchas, rostros grasienios, etc.) dando al cutis belleza y distinción 
{blanca o rosada).

OTRAS ESPECIALIDADES; Loción cutánea

3)epilaforio Belleza T i e n e  f ama mundial
porque es inofensivo y 

lo único que quita Ja raíz por fuerte que sea, el vello y 
pelo de la cara, brazos, etc., sin perjudicar al cutis, por 
delicado que sea. Resultados rápidos, prácticos y sin 
molestia alguna. Unico que ha obtenido Gran Premio^

R h u m  B e l l e z a  Basta unas gotas
durante seis días para que des­

aparezcan las canas, devolviéndoles su primitivo color 
extraodinaria perfección. Es inofensivo hasta paracon

los herpéticos.

Tintura W inter Basta una sola aplicación para que des- 
■ ■ —  aparezcan las canas, sirve para el cabe­

llo barba  ̂o bigote. De matices perfectamente naturales c inalte­
rables. Pídanla negro, castaño oscuro, castaño natural, castaño claro. 
Es la mejor, más práctica y  más económica.

contra las arrugas, granos, etc. rem as y Polvos
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